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PRÓLOGO

En conmemoración del centenario del nacimiento de 
Hilda López, se realiza una exposición que busca mos-
trar una amplia y representativa selección de su obra. 
Reconocida como una de las grandes artistas uru-
guayas, Hilda López estudió pintura con destacados 
maestros como Manuel Rosé, Vicente Martín y Lino 
Dinetto. A lo largo de su carrera, su pintura se desa-
rrolló en importantes series que definieron distintos 
momentos de su evolución artística. Fue al encon-
trarse con la abstracción que su lenguaje pictórico se 
volvió fuerte y sólido. Sus composiciones, marcadas 
por grandes planos que representan vastos espacios, 
interiores oscuros y escenas urbanas, expresan su 
exaltación y su sentir en momentos históricos som-
bríos. En obras como las series Campos, Pueblos o El 
problema es la pobreza, realizadas durante la dictadu-
ra militar en Uruguay, la artista utilizó el negro y co-
lores oscuros en diálogo con intervenciones blancas, 
luminosas, para representar pueblos y calles vacíos, 
abandonados. Estos espacios pictóricos expresionis-
tas transmiten atmósferas espaciales depuradas y 
conmovedoras como expresión de denuncia. Desde 
temprano, Hilda López se sintió atraída por las teorías 
del vacío y el monocromatismo, las cuales se reflejan 
en su serie Grafías en tinta sobre papel. A cien años 
de su nacimiento y a cincuenta años de la dictadura 
militar, esta exposición es una muestra comprometi-
da con su tiempo y con el legado de una artista mujer. Cristina Bausero
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EL ACTO DE PINTAR

aprendizaje con Manuel Rosé; y aprende la técnica 
del grabado con Guillermo Rodríguez, pero además, 
recibió de Vicente Martín su experiencia en la escue-
la torresgarciana y con Lino Dinetto la de la deno-
minada abstracción matérica. “Para comprender a 
Blanes”, escribe, “necesité mucho tiempo. El que se 
necesita para leer pintura…sus apuntes de persona-
jes y caballos me obligaron a permanecer y volver 
a ellos con frecuencia. En los retratos que pinté en 
1977, comencé a utilizar el blanco de la tela, y esta 
idea la sigo desarrollando. Recientemente he descu-
bierto con asombro, que los blancos que le queda-
ban a Blanes, en aquellos apuntes, son los que, de 
alguna manera, pasado el tiempo, provocaron en mi 
la necesidad de usar  los blancos valorizados.” 

La década del 60 fue para nuestro país, un período 
particularmente rico en propuestas artísticas en-
marcadas en el contexto del arte moderno. A pe-
sar del uso de lenguajes y técnicas muy diferentes 
y de las diversas opciones estilísticas, la constante 
en el ambiente artístico uruguayo, fue su gran cali-
dad, su intensidad y firme compromiso, tanto con 
la búsqueda y la investigación artística, como con 
las difíciles circunstancias políticas de nuestro país 
y de nuestro continente. Los artistas uruguayos de 
los 60 se sumaron con fuerza a la vanguardia inter-
nacional desde marcados estilos personales de gran 
riqueza y originalidad. Después de la segunda guerra 
el centro del arte se desplaza de París a New York 
y la influencia se da por un lado fundamentalmen-

te por la vía del expresionismo abstracto en todas 
sus vertientes y por otro lado la nueva figuración, el 
abstraccionismo y el arte óptico. La disolución cre-
ciente de los límites entre esos lenguajes hace surgir 
una nueva modalidad que prende muy fuerte entre 
nuestros artistas y que se conoce como el informa-
lismo. Un hecho altamente influyente en el medio ar-
tístico rioplatense de la época fueron las exposicio-
nes de Antonio Tâpies y Alberto Burri que llegaron a 
comienzos de los 60 a Montevideo y que pautaron 
y alentaron, junto a otros factores, la plena integra-
ción del arte uruguayo al escenario  vanguardista de 
mediados del siglo XX. 

El clima local se dinamiza con la proliferación de gru-
pos artísticos; se da impulso a técnicas consideradas 
tradicionalmente menores, y aparecen espacios que 
reúnen a artesanos y artistas, tales como la  Feria de 
Grabados o las ventas de cerámica de la Escuela de 
Bellas Artes en la escalinata de la Universidad, entre 
otras. Además, existen significativas intervenciones 
institucionales de la región tales como la del Institu-
to Di Tella de Buenos Aires —referencia local de los 
movimientos norteamericanos y europeos— que in-
vita para la 2a edición de su premio a dos uruguayos: 
Hilda López y Américo Spósito.  Otros artistas par-
ticiparán también en Córdoba de las Bienales Ameri-
canas de Arte y de la significativa Bienal de San Pa-
blo, un  importante foco de difusión del arte a la que 
Hilda López fue seleccionada para el envío uruguayo 
en 1965. 

La exaltación de lo original y novedoso propia de 
las vanguardias, fue también un objetivo indiscuti-
ble perseguido por los artistas locales, al igual que 
el compromiso vital con su práctica artística. Como 
es propio del siglo XX, el arte y la vida buscan iden-
tificarse en un lugar de compromiso ineludible, y es 
en ese sentido, en 1962, que Hilda López sostiene: 
“No es posible que un artista recurra a la obra de los 
otros para poder crear la suya. Esto no es creación. 
Puede ser desarrollo, investigación, incluso admira-
ción, síntesis. A donde tiene que acudir es a la situa-
ción previa que originó la necesidad de la obra y no 
a su efecto. Ir hacia el origen (vida). Una obra va en 
camino de lo perecible, es eliminación.” 

La presente exposición que organiza el Museo Bla-
nes, en un homenaje que como dijimos se inició en 
2022 con una pequeña muestra, tiene un valor en sí 
misma que consiste en la posibilidad de apreciar las 
obras de una interesantísima artista; pero adicional-
mente, tiene un gran valor en su carácter histórico 
documental, como expresión muy representativa de 
un formidable período del arte uruguayo, insuficien-
temente analizado aún, en su peculiar riqueza y ori-
ginalidad. 

El proceso que realiza Hilda López la lleva de la com-
pleta abstracción de sus composiciones informalis-
tas, dominantemente en blanco y hacia la figuración 
que realiza en gran medida, bajo la forma de retra-
tos. Retratos que son registros históricos también, 

En el pasado año, al cumplirse el centenario de su 
nacimiento, el Museo Blanes homenajeó a la artista 
Hilda López con una pequeña muestra en la sala Ma-
ría Freire. Ahora, en el mismo lugar, se presenta una 
muestra mucho más ambiciosa con un conjunto de 
obras que abarca los períodos más destacados de su 
trayectoria como pintora; uno de los emblemas de lo 
que fue el informalismo de vanguardia en el Uruguay. 

Su pintura busca la forma de discurso visual directo, 
como las formas primitivas sacramentales, arcaico, 
apostando a la experiencia pictórica para transmitir 
deseos y temores del ser profundo. 

Un rasgo fundamental del arte del siglo XX es dispo-
ner de toda la historia del arte de la humanidad y el 
nutrirse de ese gran reservorio de la historia, toman-
do como propias sus formas y sus sentidos,  tanto 
de las expresiones más primitivas como las perte-
necientes al gran paradigma clásico, aun cuando 
transforma radicalmente su lenguaje. Tal como afir-
ma Cezanne —convencido de la libertad del artista 
moderno para investigar y utilizar los hallazgos que 
se encuentran en tradiciones pasadas— “el camino a 
la naturaleza pasa a través del Louvre, y el camino al 
Louvre a través de la naturaleza”. Y, efectivamente, 
Hilda López, se embarcó en una disciplinada y ardua 
búsqueda pictórica con el fin de desentrañar los se-
cretos de la pintura, en la búsqueda de un lenguaje 
propio. Estudia con dedicación a Juan Manuel Bla-
nes; realiza desnudos en carbón durante 4 años de 
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ya sea en términos de vida directa, coti-
diana o psíquica (esto no debe poderse 
disociar), puede dársele buscar ahinca-
damente la horizontal, la estructura, ese 
algo donde afianzarse." 

Luego de un período de impasse, y de un largo viaje, 
el 1977 exhibe su serie de Retratos y dibujos en car-
bonilla en la que aparece la figuración y reaparece 
el color en un conjunto de retratos y autorretratos. 
Esta exposición tiene lugar en la Alianza Francesa, 
uno de los puntos de nucleamiento y desarrollo cul-
tural dentro del desolador panorama político-cultu-
ral del Uruguay de la época de la dictadura militar. 
Esto es destacable ya que la cultura fue duramente 
castigada y existían muy pocos centros de nuclea-
miento artístico con actividad pública.

Esta situación acentuó su compromiso político, mili-
tancia en el partido comunista y testimonio de obras 
comprometidas con la situación política y social tal 
como testimonian su serie “los pueblos” y “Campo”;  
“Los adioses”; “El problema principal es la extrema 
pobreza”; “Rostros, rastros, restos”;  en la década de 
los 80 y el inicio de los 90. 

También integró la lista de los artistas que abrieron 
talleres cuando se cerraron los lugares de enseñan-
za de artes plásticas oficiales. Su taller fue también 
un lugar de resistencia, como lo fueron los de Gui-

Hilda López realiza su primera muestra individual Ca-
lles y Puertos, a los 37 años . Allí, en esas pinturas, se 
pueden adivinar los bosquejados espacios urbanos 
en el equilibrio logrado entre sus negros que enmar-
can y los blancos que son enmarcados, o a la inversa; 
pero el efecto de conjunto escapa a la estructura-
ción rígida, dada la característica del trazo “rápido” 
que denota movimiento y transformación. La ten-
sión entre estructura y movimiento, es evidente; el 
equilibrio, inestable. Con respecto a esto, María Frei-
re —en el artículo  “Grafías de Hilda López” publica-
do en Acción en julio de 63— le reconoce el impuso 
afectivo y el control racional, afirmando que sortea 
con eficacia técnica el riesgo de la pintura gestual, 
que pide seguridad al trazo sin admitir enmiendas en 
la búsqueda de un lenguaje acorde a su sensibilidad 
y temperamento. 

Hilda López imprime un indudable efecto emocional  
en sus abstracciones, además de enérgico dinamis-
mo; se pueden adivinar estados anímicos infundidos 
por los sencillos trazos tal como  ella misma lo  describe: 

"Creo en el uso de la horizontal, además 
de darse en civilizaciones (o individuos) 
sedentarios como índice de esa deter-
minada circunstancia, o sea índice de 
afincamiento, puede darse como deseo 
de afincamiento en individuos o civiliza-
ciones nómadas… a un hombre con pro-
blemas de afincamiento, de anclamiento 

llermo Fernández, Nelson Ramos y Hugo Longa, por 
ejemplo; esta práctica tuvo un valor incalculable para 
mantener los canales de transmisión de experiencias 
y conocimiento, abiertos en momentos en que las 
nuevas generaciones pudieron formarse y a la vez 
sentir una especie de “amparo” en medio de la deso-
lación de la década del 70. 

Numerosos manuscritos de Hilda López que per-
manecen inéditos, dan cuenta de una actividad que 
conjuntamente con la pintura, mantuvo como prác-
tica toda su vida; sus escritos dejan constancia de su 
pensamiento acerca de su trabajo, sus sentimientos 
y su percepción de la situación del arte vinculado con 
el fenómeno social y político que vivió. Constituyen, 
además, junto con su pintura, elementos valiosos en 
la reconstrucción de lo que significó el arte de van-
guardia en el Uruguay.

en la medida que representan varios vínculos y com-
plicidades, como aquellos en los que retrata a otras 
artistas cercanas a su mundo afectivo, que también 
pertenecen a su misma generación (Linda Kohen y 
Eva Olivetti nacieron en 1924) y con quienes compar-
te exposiciones (como por ejemplo la del Museo de 
Arte Americano de Maldonado en 1992). 

Sus pinturas de trazos negros con esa impronta ca-
racterística, manifiestan de manera muy intensa un 
registro gestual que nada tiene de simplemente es-
pontáneo. Más particularmente sus “grafías”, de los 
inicios de los 60, han sido vinculadas a la caligrafía 
zen cuya característica es la espontánea rapidez con 
la que se realiza. Aunque ciertamente muchas de sus 
pinturas nos remiten a ideogramas, existe un trata-
miento del trazo negro que lleva toda la acumulación 
del aprendizaje del manejo de la pintura que impli-
ca también el destaque del blanco que no funciona 
solamente como fondo de los trazos.  Es decir que 
se trata no solamente de la huella del gesto o de la 
“acción” —para usar un término con que Harold Ro-
senberg describe a la “nueva pintura americana”en 
1952— Action painting. Sus “grafismos”, al igual que 
toda su pintura abstracta, de trazos gruesos y enér-
gicos son una elaborada producción de formas en 
las que, como afirmaba Franz Kline respecto de sus 
abstracciones —también en blanco y negro— pinta 
el blanco igual que el negro, y el primero tiene la mis-
ma importancia que el segundo. Inés Moreno
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SOLEDADES
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Pintura
Óleo sobre tela
151 × 100 cm
Circa 1960
Colección Museo Blanes
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Pintura N° 18
Óleo sobre tela
106 × 72 cm
Circa 1961
Colección Museo Blanes
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Calle N° 10
Serie Calles
Óleo sobre tela
151 × 100 cm
1960
Colección Museo Blanes

Calle N° 6
Serie Calles
Óleo sobre tela
150 × 100 cm
1960
Colección de la familia
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Puerto N° 3
Serie Puertos
Óleo sobre tela
105 × 72 cm
1959
Colección de la familia

Calle N° 9
Serie Calles
Óleo sobre tela
120 × 72 cm
1960
Colección de la familia
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Calle N° 1
Serie Calles
Óleo sobre tela
89 × 116 cm
1959
Colección Museo Blanes
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Solís de Mataojo N° 13
Serie Pueblos
Óleo sobre tela
100 × 73 cm
1980
Colección de la familia

Fray Marcos N° 2
Serie Pueblos
Óleo sobre tela
92 × 65 cm
1980
Colección de la familia
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Dolores N° 36
Serie Pueblos
Óleo sobre tela
81 × 65 cm
1980
Colección de la familia
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Fray Marcos N° 5
Serie Pueblos
Óleo sobre tela
92 × 60 cm
1980
Colección de la familia
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Sin título
Serie Extrema pobreza
Óleo sobre tela
181 × 120 cm
s/f
Colección Museo Blanes
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Niña arrodillada
Serie Extrema pobreza
Óleo sobre tela
180 × 110 cm
s/f
Colección de la familia
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Carpiendo tabaco
Serie Campos
Óleo sobre tela
100 × 100 cm
1983
Colección de la famiia
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Florida N° 1, Piedras
Serie Campos
Óleo sobre tela
100 × 100 cm
1983
Colección de la familia
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Ombú en Florida
Serie Campos
Óleo sobre tela
100 × 100 cm
1983
Colección de la famiia
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Tacuarembó N° 3, Caballo
Serie Campos
Óleo sobre tela
100 × 80 cm
1983
Colección de la familia
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Maleta N° 3
Serie Maletas
Óleo sobre tela
92 × 73 cm
1979
Colección de la famiia
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Maletas
Serie Maletas
Óleo sobre tela
100 × 73 cm
1979
Colección de la familia
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Maleta con vía de tren
Serie Maletas
Óleo sobre tela
92 × 73 cm
1979
Colección de la famiia

Sin título
Serie Maletas
Óleo sobre tela
65 × 91 cm
1979
Colección Museo Blanes
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Blanco y negro II
Óleo sobre duraboard
50 × 71 cm
1967
Colección de la famiia
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Blanco y negro I
Óleo sobre duraboard
92 × 71 cm
circa 1967
Colección de la familia
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Monocromo negro y color del sustrato
Óleo sobre duraboard
71,5 × 91,5 cm
circa 1979
Colección de la famiia



52 53

Abstracción N° 28
Pintura de planograf sobre tela
170 × 110 cm
1961
Colección privada, gentileza Galería Sur

Abstracción N° 42
Pintura de planograf sobre tela
150 × 110 cm
1962
Colección privada, gentileza Galería Sur
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Abstracción N° 48
Pintura de planograf sobre tela
160 × 80 cm
1962
Colección privada, gentileza Galería Sur



56 57

Gesto
Tinta sobre cartulina
100 × 70 cm
circa 1960
Colección privada, gentileza Galería Sur
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Gesto II
Tinta sobre cartulina
100 × 70 cm
circa 1960
Colección privada, gentileza Galería Sur
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BIOGRAFÍA
Participa en la exposición colectiva Museo de Arte Circulante 
del Centro de Artes y Letras, en una muestra colectiva del Cír-
culo de Bellas Artes y en la exhibición “Arte latinoamericano” en 
Instituciones culturales de EE.UU. Participa en la ocupación del 
Subte municipal por parte de los artistas plásticos. Escribe poe-
mas y ensayos inéditos.

Participa en la exposición colectiva “7 artistas del Uruguay” en 
la Galería Divulgaçao de Lisboa y Porto en 1964, y realiza una 
muestra individual en la Galería Domínguez Alvares en Porto, 
Portugal.

En 1965 integra la selección del envío uruguayo de la VII Bienal 
de San Pablo, en la que participa con diez obras de sus series de 
calles y puertos. Participa en la muestra colectiva de la Galería 
Sudamericana en Nueva York. 
1966 realiza una exposición individual en el Centro Uruguayo de 
Promoción Cultural, una muestra en la Galería Alfa y participa 
en la VII Feria de Libros y Grabados. Realiza modelados en te-
rracota. 

Obtiene un Premio Adquisición en el XV Salón Municipal por su 
obra Inmersión Nº 2, en 1967. Ese año expone individualmente 
en el Departamento Cultural del Banco La Caja Obrera y en la 
Galería U. 

En 1968 expone tintas y témperas en el campamento de la Aso-
ciación Cristiana de Jóvenes en Piriápolis. En este período inte-
gra a su obra preocupaciones sobre la situación institucional del 
país. En 1969 realiza la exhibición individual “Urbanismo” en la 
Galería Portón de San Pedro. Organiza el “Salón Popular” junto a 
Carmen Garayalde.

A comienzos de la década del setenta comienza a ejercer la do-
cencia en su apartamento taller de la calle Mercedes. Desarrolla 
una intensa militancia social y política vinculada al Partido Co-
munista. 

Hilda López nació el 22 de septiembre de 1922 en Solís de Ma-
taojo (Departamento de Lavalleja, Uruguay); localidad en la que 
residió hasta 1924 para luego trasladarse a Montevideo. 

Entre 1941 y 1945 realiza estudios en la Escuela de Artes Plásticas 
de la Enseñanza Industrial (desde 1942 denominada Universidad 
del Trabajo del Uruguay), con los profesores Manuel Rosé en Di-
bujo y Pintura y Guillermo Rodríguez en Grabado. Entre 1952 y 
1954 asiste al taller de artes plásticas de Vicente Martín. Asiste 
como visitante a la 1a Bienal de San Pablo.

A partir de 1959 comienza a presentarse a certámenes artísticos 
y a exponer sus obras. Participa en el XXIII Salón Nacional de 
Artes Plásticas y en el XI Salón Municipal de Artes Plásticas.

En 1960 realiza su primera exposición individual en la Galería Za-
ffaroni y participa en la muestra colectiva “Pintores y escultores 
nacionales” en la misma Galería. También participa en el XII Salón 
Municipal de Artes Plásticas en el que obtuvo un Premio Adquisi-
ción por su obra Pintura.

En 1961 se lleva a cabo su muestra individual internacional 
“Streets and inlets of Montevideo”, en Pan American Union, 
Washington D. C., Estados Unidos. Integra la muestra colectiva 
“Latin America New Departures” que circula por varias ciudades 
de Estados Unidos. Participa como expositora invitada en el Pre-
mio Di Tella en Buenos Aires. Recibe un Premio Adquisición en el 
XIII Salón Municipal de Artes Plásticas por su obra N° 18.

Sus obras se exhiben en la muestra colectiva “New Trends in La-
tin American Art” en Virginia y Wisconsin, Estados Unidos, en 
1962. Participa en la Bienal de Córdoba, Argentina. Expone en la 
muestra colectiva “Algunos pintores abstractos uruguayos” en 
el Centro de Artes y Letras. Obtiene un Premio Adquisición en el 
XIV Salón Municipal de Artes Plásticas por su obra N° 36.
En 1963 es invitada a participar del Premio Blanes de pintura. 
Realiza la muestra individual “Grafías 63” en Amigos del Arte. 

En la segunda mitad de los años setenta, integra varias exposiciones 
colectivas y realiza algunas exhibiciones individuales. En 1976 inter-
viene en una muestra colectiva en la Galería Acali. En 1978 expone 
colectivamente en las galerías Cinemateca y María Teresa Bonomi, 
e individualmente en esta última y en la Galería de Arte de la Alianza 
Francesa, en las exhibiciones “Calles y puertos de 1960” y “Coral”, 
respectivamente. Realiza la muestra individual “Los adioses” en Gale-
ría Cinemateca en 1979. 

Durante los años ochenta continúa exponiendo regularmente. 
En 1980 participa en una muestra colectiva en Galería Latina en 
Montevideo y Punta del Este y en la exposición “La naturaleza 
muerta” en el Centro Metropolitano de Artes en Montevideo. 
Exhibe su serie “Los pueblos” en Galería Latina en 1981. En 1983 
expone junto a Eva Olivetti en CALNU, Bella Unión. Realiza una 
exposición individual de su serie “Campo” en Galería Latina. Par-
ticipa en la “Muestra por las libertades” en 1984. Expone su serie 
“Década del 60” en Galería Ejido de Montevideo en 1987. En 1988 
integra la selección AICA en la Sala Soriano del Palacio Munici-
pal. En 1989 participa como invitada en  “Maestros contemporá-
neos del arte nacional” en el XX Salón Municipal, Subte de Mon-
tevideo. Ese mismo año integra la II Bienal de Cuenca, Ecuador, y 
expone en Galería Cinemateca. 

En la primera mitad de los noventa, realiza varias exposiciones 
relevantes de sus trabajos en Uruguay y el exterior. En 1990 
interviene en la muestra “30 artistas plásticos uruguayos”, en 
Nueva York y Washington, EE.UU. En 1991 expone “El problema 
principal es la extrema pobreza” en Galería Cinemateca. Participa 
en la exposición “A Maldonado” junto a Linda Kohen, Eva Olivetti 
y Sofía Sabsay, en el Museo de Arte Americano de Maldonado en 
1992. Realiza la muestra “El lazo vegetal” junto a Frensi Goldstein 
en Galería Latina en 1993. Fallece en Montevideo en 1996. 
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